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Introducción
Durante las últimas décadas, las tecnologías de información y comunicación (TIC), se fueron integrando en el conjunto de actividades humanas y sociales, y en el caso de la economía internacional lo hicieron de forma funcional al poder político y económico global. Así, estas tecnologías no solo se volvieron trascendentales en los movimientos de capitales en el mundo y en el establecimiento de una plataforma organizativa para un sistema financiero internacional mucho más complejo, sino que también se transformaron en una herramienta para aquellos países que se esforzaron por mantener o modificar las  causas estructurales que explican su inserción en la economía internacional.

En los últimos años, surge el concepto de innovación abierta, la que, de acuerdo a lo planteado por Chesbrough en su libro Open Innovation: Researching a new paradigm (2006), hace referencia a la innovación  que es impulsada a partir de conocimientos desarrollados en entornos ajenos a la propia empresa. Es decir, abandona la verticalidad característica del tradicional modelo de innovación para permitir el tránsito de conocimientos y tecnologías desarrolladas entre los laboratorios de I+D de la firma y el mercado u otras instituciones. Dichos entornos de co-creación se fueron materializando mediante un nuevo tipo de iniciativas, llamadas living labs (laboratorios vivientes), surgidas en el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT, por su sigla en inglés), inicialmente difundidas en los países del norte y posteriormente en otros continentes, incluida América Latina, de acuerdo a las particulares características sociales, políticas y económicas de cada lugar. En este devenir las experiencias se fueron resignificando y tomaron el nombre de laboratorios ciudadanos. 

Los primeros laboratorios surgen en Estados Unidos y en países del norte de Europa, promovidos por grandes centros de investigación e importantes empresas del sector TIC. Un ejemplo de ello es el caso de Nokia, que impulsó una metodología de desarrollo y validación de servicios móviles en contextos de uso real a través de un living lab. 

En el año 2006 se conforma la European Network of Living Labs (ENoLL) con el propósito de nuclear y promover este tipo de instituciones. Hoy día dicha red cuenta con más de 300 living labs inscriptos alrededor del mundo. 

La ENoLL realiza regularmente reuniones internacionales en las que se intercambian experiencias y se va actualizando el estado de la problemática. 

En este marco se destaca el Citilab de Cornellà de Llobregat, Barcelona, considerado una de las experiencias europeas más exitosas. Este citilab ha sido objeto de estudio de diversas investigaciones que generaron material para poder modelizar la forma de trabajo de este tipo de laboratorios (Schiavo, E., dos Santos Nogueira, C.y Vera, P. 2013; Galaso, J., 2013).

En función de lo señalado, lo que interesa estudiar, en general y en el mencionado marco teórico, son las formas de innovación que plantean los laboratorios ciudadanos y sus modos de contribución al desarrollo económico y social, lo cual, se plantea hipotéticamente, tiende a  acortar la brecha digital y generar condiciones que promuevan el bienestar de la sociedad, en los lugres involucrados.

A tal fin se seleccionó el caso de Nono, provincia de Córdoba, lugar donde fue fundado un centro tecnológico comunitario (CTC) en 1999, en el que se realizan diversas actividades en el campo de la educación, el emprendimiento y la inclusión social. 
La innovación abierta como nuevo modelo de gestión 
La innovación abierta ha ido ganando terreno, tanto en las prácticas como en las investigaciones científicas y tecnológicas, y hace referencia a la innovación impulsada desde un entorno de co-creación mediante la interacción de diversos actores provenientes de distintos sectores. 

Este término surgió en 2003, acuñado por Henry Chesbrough, profesor de la Universidad de Berkeley, y desde entonces se ha comenzado a repensar la metodología de la innovación y la concepción de los modelos de innovación (Schiavo, E., Serra, A., 2013).

Debido a la constante desintegración vertical de la cadena de valor a nivel mundial, la subcontratación y el trabajo en red, las empresas fueron relegando la propiedad y el control de mucha de sus actividades con el objetivo de mantenerse competitivas, sumado a que las oportunidades tecnológicas y el conocimiento se expanden de forma continua. Estas características dan lugar a la apertura de los modelos de innovación, donde justamente la innovación abierta se basa en la presencia de conocimientos que ni la empresa más grande y eficiente puede desarrollar por sí misma, y debe ser conectada con fuentes externas de conocimiento (Chesbrough, H. 2006).

Esto se debe a que en el enfoque de la innovación abierta, según Chesbroguh (2006) la empresa explora el mercado antes de desarrollar una tecnología. Si estos conocimientos se encuentran disponibles externamente la empresa los introduce, sin llevar adelante el proceso de innovación correspondiente para generarlos, evitando así el costo necesario para llevarlo adelante. De esta manera, el gasto en investigación y desarrollo se redirecciona a las tecnologías que no están desarrolladas. La innovación abierta, entonces, comprende la entrada y salida deliberada de conocimientos y tecnologías con el objetivo de acelerar los procesos de innovación de una empresa. Esto representa la antítesis del modelo vertical tradicional, donde la innovación es llevada adelante por los departamentos de investigación y desarrollo de la empresa, para luego determinarse la salida oportuna al mercado. Este proceso “cerrado” genera que muchas innovaciones queden inutilizadas porque la empresa no encuentra la forma de llevarlas al mercado. La innovación abierta permite que las innovaciones entren o salgan del proceso innovativo en diferentes etapas de maduración. Por este motivo, mientras que en un proceso cerrado hay tecnologías que se desarrollan de forma intermedia y que son vistas como costos irrecuperables, la innovación abierta hace uso de ellas y los vuelve útiles y comercializables (Chesbrough, H., 2006). 

La habilidad de hacer uso de fuentes externas de conocimientos y tecnologías puede volverse en una ventaja (o desventaja) competitiva determinante para las empresas, ya que el conocimiento está extensamente distribuido. Además, afianza la idea de que los usuarios son una fuente potencial para introducir innovaciones que surgen del uso diario en sus vidas personales, noción clave para el próximo tema a analizar en este trabajo, los laboratorios ciudadanos.

Por último, la capacidad de la firma de llevar adelante prácticas de innovación abierta depende de varios factores, entre los que se encuentran el mercado para las innovaciones, las innovaciones disponibles, la habilidad para apropiarse de las innovaciones externas, la estructura industrial, las instituciones nacionales, entre otros. (Chesbrough, H., 2006).   

Los laboratorios ciudadanos

El concepto de living labs (laboratorios vivientes)
, surgió en el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) acuñado por el arquitecto William Mitchell y hace referencia a entornos de co-creación, donde se impulsa la resolución de problemas y necesidades de los usuarios mediante la interacción de empresas, universidades e institutos tecnológicos, y la sociedad civil, contando con el apadrinamiento e impulso del Estado, al que posteriormente se sumaron importantes empresas del sector TIC. 

Es aquí donde empieza a gestarse desde ciertas perspectivas teóricas la idea de cuádruple hélice, donde además del sector público, el sector privado y la academia, se agrega a los actores civiles, usuarios o ciudadanos en los procesos de producción de conocimientos y desarrollo de tecnologías (Schiavo, E., dos Santos Nogueira, C., y Vera, P., 2013; Galaso, J. 2013). 

En los laboratorios ciudadanos, al igual que en los living labs, se llevan adelante iniciativas y modelos de innovación abierta, pero se diferencian entre sí dado que en los laboratorios ciudadanos surgen como respuesta a la propia actividad e intereses ciudadanos, mientras que en los living labs nacen a partir de la dinámica de instituciones como las universidades o empresas (Serra, A.,  2010). 

Los laboratorios ciudadanos, amoldados a las demandas y contexto cultural de cada población, pueden generar la transformación social en pos del desarrollo cultural, social y económico según explica el Proyecto ciudadanía 2.0
, donde se afirma que el impulso y la promoción de éstos debe ser una política del Estado, lo que incluso convertiría a estas nuevas instituciones en un puente entre la ciudadanía y la institucionalidad.    


Cuando se analiza, por ejemplo en Thomas (2008) o Lugones (2011), la articulación entre los actores del sistema nacional de innovación que presenta Argentina (por hacer referencia a un país específico), se destaca el bajo grado de convergencia, lo que no permite lograr un alineamiento y coordinación entre los actores participantes. Dado este resultado, que se puede dar, por ejemplo, por diferencia de intereses entre los actores, no se llega a un resultado positivo respecto a la posibilidad de desarrollar, producir, distribuir, o difundir nuevos procedimientos. En este contexto, los laboratorios ciudadanos pueden ser la estructura social donde interactúan actores con distintos intereses y grados de especialización, articulando innovaciones entre los ciudadanos del siglo XXI y las estructuras económicas y sociales del siglo XX (Schiavo, E., Serra, A., 2013).
En el año 2006 se conforma la European Network of Living Labs (ENoLL), con sede en Bruselas, con el propósito de nuclear y promover este tipo de instituciones. Hoy día dicha red cuenta con más de 300 living labs inscriptos alrededor del mundo , siendo la inscripción abierta a todas las organizaciones, tanto públicas como privadas, que estén comprometidas en promover la participación de los usuarios en los procesos de innovación.  

El conocimiento como fuente de transformación
Según un informe de la subsecretaría de servicios tecnológicos y productivos de la nación
, en el año 2015 los servicios basados en el conocimiento (SBC) generaron en el país 419 mil empleos y lograron el onceavo año consecutivo de superávit comercial, con un saldo de 1.100 millones de dólares, y con un crecimiento de las exportaciones interanual de 7.4%. Tras la caída en las exportaciones del sector automotor, los SBC se convirtieron en el segundo rubro exportable después del complejo sojero y alcanzaron una participación del 9.1% en el comercio total. Según este informe, en 2015 hubo incremento de 9.177  empleos en el sector, logrando cinco trimestres consecutivos de variación positiva del empleo. Las empresas que realizan estas actividades son 45.287, de las cuales el 99%  son PYMES y se encuentran concentradas mayormente en CABA y Buenos Aires (55,8%), seguido por Córdoba, Santa Fe, y Mendoza; siendo la federalización de estas actividades uno de los objetivos de Argencon, la entidad que promueve la exportación de servicios basados en el conocimiento.
Gráfico 1: Evolución del Comercio de SBC, 1996-2015
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Fuente: Ministerio de Producción de la Nación.
Las TIC se han transformado en el soporte de este desarrollo, siendo la masividad y gratuidad de la educación, un pilar clave para este resultado (Ocvirik, V., 2015). 

Según Rolando Astarita (2010), a diferencia de las materias primas o los productos industriales sumamente estandarizados, las actividades productivas que requieren de una mayor formación de sus recursos humanos, no sufren el deterioro en los términos de intercambio ya que son las actividades que generan más valor por unidad de trabajo en relación a las actividades que requieren, en promedio, trabajo menos calificado. Este es el caso de los SBC, que presentan una participación de profesionales universitarios del 54% sobre el total de la mano de obra empleada, frente a una participación del 11% en el resto de los sectores de la economía, según el informe presentado anteriormente. 

Por otro lado, mientras la producción de TIC, o el uso de estas tecnologías en los procesos productivos de las empresas son el resultado de una alta acumulación de capital y de recursos humanos calificados a lo largo del tiempo, esta combinación de recursos le permite a las empresas profundizar la inversión y así reproducir estos diferenciales, generando un círculo virtuoso.  El argumento se asienta en la idea de trabajo simple y trabajo complejo marxista,  donde el trabajo complejo, que es el que requiere una mayor formación de la fuerza de trabajo  “[…] opera como trabajo simple potenciado” (Astarita, R., 2010, p.141). 

Por lo tanto, según este autor mientras mayor sea la cantidad de empresas o sectores de una economía que empleen más trabajo calificado dentro de un país, mayor será el desarrollo socioeconómico.

Desarrollo económico: transformación cualitativa de la sociedad
En términos económicos, la transformación cualitativa de la sociedad significa el continuo remplazo de trabajo simple por una mayor incorporación de trabajo complejo en las actividades que desarrolla (Astarita, R., 2010; Garcia Linera, A., 2013).

Ahora bien, para alcanzar estos objetivos, es menester el desarrollo de políticas públicas que orienten los esfuerzos económicos que realiza el Estado, ya que el simple hecho de poseer una mayor cantidad de población instruida no garantiza un mejor resultado económico. El argumento se centra en la teoría de valor trabajo de Marx. No es simplemente el trabajo humano lo que genera valor, sino el trabajo humano abstracto socialmente necesario y objetivado, lo que implica que para el bien producto del trabajo humano, exista demanda en el mercado, ya que si ésta no existe o existe sobreproducción (oferta mayor que la demanda), consecuentemente este bien no poseerá valor de cambio o este se verá reducido (Robinson, J. 1968). 

Álvaro García Linera (2013) afirma que algunas sociedades han pasado rápidamente a la producción de ideas y símbolos, que significa una apropiación de las fuerzas productivas intelectuales, o dicho en otros términos, han profundizado el uso de trabajo con mayor complejidad relativa, que son las que permiten crear un mayor excedente económico. Justamente, lo que establece las diferencias entre las distintas sociedades es la especialización en sus actividades productivas, es decir, “como participan en el modo de organizar territorialmente la división del trabajo internacional” (García Linera,  A., 2013, pp.102), que a su vez determina la manera en que se insertan las naciones en el comercio internacional. 

En ese sentido, las tecnologías de información y comunicación generan procesos innovativos no solo como asimilación sino también como respuesta a la introducción de las mismas en las diferentes actividades sociales. Este proceso social de cambio y adaptación es continuo y genera un dinamismo permanente. La adquisición por parte de los actores locales de nuevas habilidades no solo impulsa el desarrollo de capital humano, sino también fortalece la identidad comunitaria e incorpora nuevos actores. En este sentido, “[…] la relación entre el aprendizaje social y las TIC es compleja, iterativa e interactiva” (Gurstain, M. 2014 pp.36) y es motivo suficiente para justificar cómo la inversión en tecnología genera, y a su vez requiere, capacitación, creación y distribución de conocimiento. Sin embargo, la puesta a disposición de tecnología sin el contexto apropiado no es la forma más eficaz, ya que es necesario poseer una infraestructura tecnológica y social de apoyo que a su vez contenga y redireccione en conjunto los procesos de innovación para responder a los intereses de los actores participantes (Gurstain, M; 2014). 

Rol del Estado – Argentina Innovadora 2020.
Cuál debe ser el rol de Estado en la economía presenta un debate que posee muchas aristas como años de discusión y que dada su extensión no puede ser desarrollado de forma íntegra en este trabajo. Mientras la teoría neoclásica predica la existencia mínima de un Estado que se centre en solo brindar protección a las personas, sus propiedades individuales y la aplicación de sus contratos privados, otras corrientes heterodoxas como la desarrollista, entienden al Estado como un actor fundamental para el desarrollo económico. 

En este sentido, el plan Argentina Innovadora 2020, implementado por el MINCYT a partir del año 2007, tiene como objetivo impulsar la innovación productiva, inclusiva y sustentable, sobre la expansión, el avance y el aprovechamiento pleno de las capacidades científico-tecnológicas. De esta forma se busca propiciar un salto cualitativo en términos de crecimiento económico, inclusión social y mejora de las condiciones de vida de la población
. 

Para avanzar hacia este objetivo, el plan describe varias políticas que apuntan a la formación, recuperación y distribución de los recursos humanos en todo el país, el redireccionamiento de recursos para financiar proyectos científico tecnológicos, y el aumento de la cooperación público – privada.

En este marco, en relación al mejoramiento de las condiciones de vida de la población, es importante destacar que se hace mención a la necesidad de profundizar modelos de gestión de la ciencia y la tecnología, en los que participen actores sociales directamente interesados en la resolución de problemas referidos al mejoramiento de sus condiciones de vida, es decir, se impulsa que la sociedad se integre al modelo de innovación no solo como destinataria sino también como gestora de innovaciones. Esto permite apreciar que el modelo de innovación abierta, donde la innovación es impulsada desde un entorno de co-creación donde participan no solo el Estado, la Academia y el sector privado, sino también actores civiles, se está afianzando como alternativa al modelo de innovación tradicional. 

Los laboratorios ciudadanos son instituciones que promueven la participación de la ciudadanía en estos procesos, y por tal motivo se presentaran a continuación dos ejemplos con el objetivo de analizar sus resultados. El Citilab de la ciudad de Cornellà, Barcelona, es considerado una de las experiencias europeas más exitosas y ha sido objeto de estudio de diversas investigaciones que generaron material para poder modelizar la forma de trabajo de este tipo de laboratorios (Schiavo, E.; dos Santos Nogueira, C.; y Vera, P., 2013; Galaso, J., 2013), mientras que las observaciones y entrevistas realizadas en Nono, provincia de Córdoba, nos permiten pensar en el Centro Tecnológico Comunitario de dicha localidad, como en uno de los casos paradigmáticos de la Argentina. 
Cornellà de Llobregat
Cornellà de Llobregat es una ciudad ubicada en la provincia de Barcelona  de 7 km cuadrados de extensión. Está compuesta por 86.376 habitantes según el último dato disponible del instituto de estadísticas de Cataluña, el Idescat, y se encuentra ubicada junto al rio Llobregat. Su historia está definida por su cercanía al rio y su proximidad a la ciudad de Barcelona, aproximadamente 9 km, que le permitió ser un territorio de paso. Durante algunos siglos la ciudad estuvo en territorio de Barcelona hasta que pasó a formar parte de la comarca de Llobregat en el siglo XVIII. 

La inauguración del Canal de la Infanta en 1819 disparó un extraordinario proceso de industrialización en la región, que continuó con la llegada del ferrocarril en 1854 y se extendió durante un siglo en el que la industria textil fue la base económica del municipio
. 

En la actualidad se ha diversificado la especialización económica de la ciudad, se ha asentado el sector servicios con sus diferentes ramas, y aunque aún permanece parte de esa industria textil pujante, ésta ha perdido importancia frente a otros sectores de la economía. 

La última cifra oficial del Idescat data del año 2012 y coloca a la ciudad de Cornellà de Llobregat, con un PBI per cápita de 31.100 euros, por encima del Estado de Cataluña en su conjunto, pero por debajo de Barcelona, que cuentan con un PBI per cápita de 27.600 euros y 40.100 euros respectivamente. Por otro lado, la desocupación en Cornellà alcanzó en 2011el 29% de su población activa, contra un 27.7% de la ciudad de Barcelona.    

El Citilab de Cornellà 
El proyecto del Citilab surge en el año 1997 en Cornellà de Llobregat, Barcelona, a partir de la idea de que las tecnologías digitales son un medio de innovación que se pueden centrar en el usuario. El mismo fue presentado en el ayuntamiento de la ciudad en el año 2002, donde se aprueba y se crea una sociedad sin fines de lucro codirigida por el mismo ayuntamiento y diversas instituciones públicas, la Universidad Politécnica de Cataluña, empresas y representantes del sector ciudadano, con el fin de apadrinar al Citilab. Al mismo se le asigna como sede el edificio de la ex fábrica textil Can Suris, ubicada en un barrio de viviendas sociales, construida en 1897 y clasificada como patrimonio cultural de la ciudad. Posteriormente, el Citilab abre sus puertas en 2007, siendo el primer laboratorio ciudadano europeo (Serra, A. 2010). El edificio cuenta con tres pisos entre los que se distribuyen: una sala de actos con capacidad para 250 personas, espacios de reunión, aulas modulares y espacios de formación, dos áreas de empresas donde se encuentran un conjunto de boxes, un plató para todo tipo de producción audiovisual y otro más reducido para producir entrevistas, y el espacio llamado Open Surf, que cuenta con ordenadores portátiles y WiFi para todos los citilabers. Open Source es un espacio abierto por excelencia, donde libremente la comunidad se reúne o realiza actividades individualmente. También se llevan adelante tanto microtalleres como demostraciones. Recientemente se acaba de inaugurar el Aula Nocturna. Este espacio para estudiar permanece abierto desde las 8 pm hasta las 8 am los 365 días del año, y responde a una necesidad de un sector de la población que no posee las condiciones para estudiar en su propio domicilio. Las aulas están dotadas de libros y conexión WiFi. En el poco tiempo que lleva, el aula nocturna recibe en promedio 20 personas por noche. La página web del Citilab permite realizar una visita virtual de las instalaciones
.

Cinco años después de su inauguración, el Citilab ya contaba con 5.000 miembros, que aportan una cuota simbólica de 3 euros al año (Serra, A. 2013), realizando diversos talleres y actividades buscando siempre partir desde los propios intereses y conocimientos del ciudadano, para desarrollar proyectos de innovación que les permitan  dar respuesta a sus necesidades y requerimientos. Con el objeto de desarrollar procesos de enseñanza y aprendizaje, no solo de enseñar a usar la tecnología, sino también a construirla, en el Citilab se enseña programación, robótica, construcción de redes digitales, y gestión de proyectos (Serra, A. 2010).

Cabe destacar que la unión europea publicó en 2013 una guía para la innovación social que tiene como objeto promover a la innovación social como una posible solución a los problemas de empleo y cambios tecnológicos en Europa. En ella se destaca la necesidad de lograr un crecimiento sustentable que permita mantener los estándares de vida de la comunidad europea y una de las mejores prácticas recomendadas fue el Citilab de Cornellà (Serra, A.,  2013).

Un pueblo digital en el Valle de Traslasierra, Córdoba
Nono es un pueblo de Traslasierra, provincia de Córdoba. Cuenta con  2408 habitantes
 y se encuentra localizado a 160 km de la capital provincial, al oeste de la provincia. Gracias a sus atractivos naturales, es uno de los destinos turísticos de Córdoba. Su nombre, de origen quechua (Ñu-Ñu), significa “senos de mujer” y se debe a la ubicación de dos cerros paralelos de la misma altura que se encuentran en el cordón occidental y forman su geografía. Nono es el pueblo más antiguo del valle, y limita con Mina Clavero Arroyo de los patos, entre otros pueblos, unidos por la ruta provincial n° 14.

Nono se encuentra dentro del departamento de San Alberto, el cual, según el Consejo Profesional de Ciencias Económicas de Córdoba, hacia el año 2008 poseía uno de los peores índices de desarrollo humano de la provincia.

El centro tecnológico comunitario de Nono, primer paso hacia el Nono Lab

En 1999 fue fundado el Centro Tecnológico Comunitario (CTC) en la localidad de Nono, en el marco del programa nacional para la sociedad de la información “Argentina Internet Todos”, política de alcance nacional que tenía como objetivo crear aproximadamente 1500 CTC, con el propósito de promover el acceso a la información, la generación de contenidos, y fomentar la capacitación y la adquisición de nuevas habilidades laborales en los sectores sociales menos favorecidos y radicados fuera de los grandes centros urbanos. La profunda crisis del 2001 junto a los cambios de gobierno dificultó la instalación y supervivencia de estos CTC, lo que destaca al CTC de Nono por su consolidación y constante readaptación, no solo a los cambios económicos coyunturales del país sino también a los cambios de paradigma tecnológicos que se han  realizado durante este tiempo (Schiavo, E., dos Santos Nogueira, C., Vera, P., 2013). 
En conjunto con el Estado, el compromiso de la comunidad ha permitido la sustentabilidad del CTC de Nono. Mientras el espacio físico es otorgado por el Estado, el CTC es coordinado por Graciela Cáceres desde el año 1999, quien además administra y promueve la participación de toda la comunidad, logrando convenios con una cooperativa y con una aseguradora que contribuyen a sostener el lugar, lo que da cuenta del compromiso civil que existe alrededor del CTC.  

Este se encuentra ubicado frente a la plaza principal del pueblo, y cuenta con dos salas, aunque al ser un espacio municipal, está conectado a un teatrino y una tercera sala donde se realizan proyecciones de cine, entre otras actividades.  

Con el correr de los años, el CTC ha acumulado el conocimiento necesario para ganar licitaciones y concursos en desarrollo de software a nivel nacional del Fondo Fiduciario de Promoción de la industria del Software (FONSOFT), que entre otras cosas cubre una beca de posgrado durante la duración del proyecto, contribuyendo a la formación de recursos humanos especializados. Los programas desarrollados fueron destinados al municipio, para innovar en la gestión del turismo, la salud, y la administración estatal.  Además,  le permitió a Nono, no solo generar ingresos económicos mediante el desarrollo de actividades basadas en el conocimiento, sino también generar el reconocimiento de la comunidad, estimulando la participación de toda la  ciudadanía. Un dato a destacar es que en el año 2011 Nono formó parte del ranking realizado por la empresa Motorola
, que entre 16 países latinoamericanos selecciona las 220 ciudades digitales de la región, siendo Nono una de las 4 ciudades cordobesas que lo integró. No es menor señalar que Nono es la más pequeña de las 4 localidades, teniendo una población 30 veces menor que la siguiente de menor tamaño de las ciudades provinciales seleccionadas.

En el año 2004 el CTC mediante un acuerdo con la Universidad Nacional del Litoral (UNL), se convirtió en uno de sus Centros de Apoyo, y así, logró brindar acceso a la educación superior en formato virtual no solo al pueblo de Nono sino también a las distintas comunidades que forman parte del departamento. Esto le permite a la población poder continuar con su formación sin tener que dejar el valle e instalarse en una gran ciudad. Teniendo en cuenta los costos económicos y humanos que significan abandonar el lugar de origen, este acuerdo con la UNL es un beneficio importante no solo para las familias que pueden acceder a la universidad sino también para el municipio, ya que no solo no pierde la población activa con grado universitario, sino que además mantiene los ingresos que le genera al Estado municipal las actividades económicas (tanto como oferentes como demandantes de bienes y servicios) que realiza esta parte de la población. El éxito fue tal que para el año 2013 había 259 personas inscriptas en la universidad en distintas etapas, lo que representa más del 10% de la población de Nono y cerca del 1% de la población del departamento de San Alberto.
Innovación Abierta en Nono
En el CTC de Nono se realizan diversas actividades relacionadas con la educación, el emprendimiento y la inclusión social, siendo el modo de llevar adelante estas actividades lo que permite pensar que Nono es un laboratorio ciudadano, el Nono Lab. 

Entre los talleres y actividades que se realizan en el Nono Lab podemos mencionar programación, robótica, sonido 3D, Scratch, Stop Motion,  diseño web, y talleres donde las TIC no necesariamente están en el centro de la escena, pero si se utilizan para buscar modos alternativos y más eficientes de llevarlas adelante, como es el caso del taller literario. Estas actividades son diseñadas entre los mismos participantes del CTC, quienes proponen según sus intereses la currícula de cursos.

En el año 2014 mediante un acuerdo con la Red Comunitaria Quintana Libre del pueblo José Quintana, provincia de Córdoba, se comenzó a gestar la instalación de la red libre comunitaria de Nono. En el pueblo el acceso a las telecomunicaciones no es de relativa facilidad, y este tipo de red está pensada justamente para zonas geográficas como la de Nono. Además, tanto a nivel hardware como a nivel software, el mantenimiento de la red se lleva adelante con la participación de la comunidad. El CTC ha realizado diversos talleres en donde se han armado las antenas necesarias para instalación de la red, tanto en las sierras como en las casas de los vecinos participantes, y donde se forma a los mismos vecinos para realizar el mantenimiento del software que  la gestiona, como es el caso de Juan Carmelo Valmala, docente de arte del colegio del pueblo quien hoy es coordinador de la red libre comunitaria. Además de permitir el acceso a internet de forma libre, la red facilita la comunicación entre los habitantes del pueblo. Al participar en la instalación de la red, el mantenimiento de la misma, y mediante las herramientas que este software brinda, la comunicación entre los habitantes del pueblo genera que se formen espacios comunes de participación donde se fomenta la creación de “avisos clasificados” para ofrecer y demandar trabajo, se comunican donde hay ofertas de mercancías para que la gente pueda comprar más barato, y se buscan de forma conjunta distintas formas de mejorar las condiciones de vida de la comunidad.
Por otro lado, un acuerdo significativo del Nono Lab es el que mantiene con el Laboratorio de Investigación y Formación en Informática Avanzada (LIFIA), de la Universidad Nacional de La Plata. En conjunto con el LIFIA, se realizan distintas actividades (Schiavo, E., dos Santos Nogueira, C., Vera, P., 2013). A partir de la interacción entre los investigadores del LIFIA y la sociedad civil se busca generar desarrollos en conjunto, y obtener feedbacks sobre los distintos usos que se les da a los desarrollos propios del LIFIA en la ciudad. Los investigadores de este laboratorio explican que a diferencia de las grandes ciudades, Nono les permite tener un contacto más directo con la población, quienes tienen intereses más próximos a sus necesidades cotidianas, y buscan innovar en problemas comunes, primando éstos sobre los intereses económicos. Además, desde el LIFIA se afirma que encuentran menos trabas burocráticas para llevar adelante los talleres, y el interés de los participantes de los mismos es más elevado que los que perciben en participantes de talleres en empresas del sector privado.

Desarrollo socioeconómico en Nono
A modo de ejemplo se puede citar Actividad Gráfica, una de las pymes que se han creado a partir del CTC. Luciano Cañas, quien creó esta  empresa, forma parte del CTC desde su infancia y estudia de forma virtual en la UNL. Esta empresa, que se encuentra físicamente al lado del CTC en el centro de Nono, ofrece desarrollo de sitios web donde se destacan trabajos a cabañas y complejos turísticos de la zona. 

Más allá de este caso concreto que se menciona, el CTC se ha destacado por la formación de recursos humanos y la salida laboral que obtienen los jóvenes a partir de los conocimientos que adquieren en el CTC. Ya sea como empleados del municipio, en las escuelas e institutos o en empresas privadas, los participantes del CTC logran insertarse en el mercado laboral dando cuenta de la importancia de apostar por este tipo de actividades basadas en el conocimiento.  Además, existen muchos beneficios para el pueblo generados por el CTC que son difícilmente mensurables, y que responden a necesidades específicas de los pobladores que no estaban satisfechas. Durante mucho tiempo el CTC fue el punto de acceso a internet, fue el punto de acceso a la educación superior, y permitió la aglutinación de personas con habilidades importantes en desarrollo de software que a su vez generaron un derrame muy importante de conocimientos en los jóvenes del pueblo. Posicionó a Nono como pueblo Digital estimulando y fortaleciendo el sentido de pertenencia en un pueblo muy postergado del Valle de Traslasierra, y lleva adelante la gestión de la Red Libre Comunitaria con todos los beneficios explicados anteriormente.
Reflexiones finales

Al inicio de este trabajo se menciona la idea de que las TIC son una herramienta para mantener o transformar la inserción de los países en la economía internacional, ya que generan procesos de innovación no solo por su mera integración sino también porque permiten promover diversas respuestas ante las diferentes actividades y demandas sociales (Gurstain, M., 2014). 

En Nono, las TIC fueron introducidas por una política pública, y fue en el proceso de apropiación del CTC por parte de la comunidad, que éste fue adoptando progresivamente iniciativas de innovación abierta. Si bien comenzó su accionar con el propósito de promover la alfabetización digital, el CTC se fue transformando para dar respuesta a los requerimientos y demandas de los propios ciudadanos, lo que permite pensar en el CTC como un laboratorio ciudadano. Así se convirtió en lo que Gurstain (2014) define como el contexto apropiado, es decir, la infraestructura social y tecnológica de apoyo que contiene y redirecciona, como institución colectiva, los procesos de innovación.

Mientras la creación del CTC fue el impulso que dio pie al desarrollo de estas actividades, las TIC fueron la plataforma donde todas ellas se llevaron a cabo, como encontramos en Schiavo (2007), las TIC no se enfocan solo en la innovación tecnológica, sino que también integran procesos de transformación social, cultural, económica y científica.

La innovación abierta, sin embargo, no es un concepto antagónico a la innovación schumpeteriana, sino, es una nueva forma de organización y gestión de la innovación  que se complementa (Chesbrough, 2006), y a su vez, conlleva, a generar beneficios económicos, que como se puede ver en el caso de Nono, pueden ser tanto comunitarios, como también privados. 

Existen diferencias y similitudes con el Citilab de Cornellà, que se asientan en las características propias de su territorio, aunque el saldo es, en mi opinión, sumamente positivo. Una de las diferencias es la escala. Un ejemplo muy claro de esto es que a los cinco años de vida, el Citilab contaba con el doble de miembros que todo el pueblo de Nono en su conjunto, lo que a su vez es un factor que también explica la diferencia tanto en las dimensiones del espacio físico como también en los recursos económicos disponibles. Por otra parte es necesario mencionar que las necesidades de estas poblaciones son diferentes, no solo por la falta de acceso a la educación superior en Nono, sino por las dificultades en las telecomunicaciones y el nivel de alfabetización digital que presentaba esta comunidad. 

Entre las similitudes se destacan la metodología que introduce al usuario como co-creador de las innovaciones, y las actividades que se llevan adelante. Es por esto que en los años de vida que lleva el CTC los resultados fueron loables, no solo por la generación de ganancias económicas para los integrantes de los proyectos, la inserción laboral encontrada por muchos de los participantes del CTC, o las pymes que han surgido a partir del CTC, sino también por la formación de un núcleo de personas en el pueblo que ha encontrado en las TIC, herramientas que les permiten buscar soluciones y alternativas a sus problemas cotidianos.


Entre los factores de éxito del CTC de Nono se destaca la coordinación y el trabajo de Graciela Cáceres en la construcción de relaciones con instituciones clave  como es el caso del LIFIA o de la UNL, la búsqueda de oportunidades y convocatorias, y su relación cercana con la población local, que explica el segundo factor de éxito a describir: la participación ciudadana. La participación y colaboración fue primordial para mantener el espacio físico, y llevar adelante las actividades. 

Uno de los grandes éxitos del CTC fue lograr adaptarse a los rápidos cambios en los paradigmas tecnológicos habiendo logrado pasar de la alfabetización digital a fines de la década del 90, a avanzar hacia la programación, la robótica, y televisión digital. 

Como conclusión, se afirma que efectivamente los laboratorios ciudadanos generan efectos positivos que inducen el desarrollo económico de los lugares donde se encuentran. Sin embargo, si bien se han generado las habilidades y las condiciones para producir servicios basados en el conocimiento, hasta el momento, estos se han producido para el mercado local y no se registran exportaciones desde el CTC. 
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